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L I T E R A T U R A . 
CARIDAD. 
Dios es caridad, y quien permanece en cari-
dad, en Dios permanece, y Dios en él. (1) 
Si no tuviéramos otros motivos de eterna ado-
ración hácia Ja más preciosa de las virtudes, 
bastarianos estos bellísimos versos del más su-
blime, del más inconcebible, del más grandioso 
poema de la humanidad, para levantar nuestro 
espíritu hasta el excelso trono su grandeza in-
maculada. 
Dioses caridad... y acaso ¿necesitamos otra 
garantía? 
Caridad... 
Sí; yo la he visto, á despecho de las gentiles 
razas, surgir del seno del Eterno, como la au-
rora de en medio de sus resplandores. 
Yola he visto brotar de las ensangrentadas 
cumbres del Calvario, como á Vónus de las es-
pumosas olas de los mares, como á Minerva del 
corazon de Jove, como á la augusta Roma de la 
virgen i lia. -
Intrépida, valiente, cariñosa, yo la he visto 
radiante de hermosura tocar la frente de sus hi-
jas, para elevarlas al nivel del hombre, y des-
hacer sus grillos. 
Por ella la mujer ennobleció sus sienes con la 
corona de esposa,y el ilota y el esclavo, limadas 
sus cadenas, conquistaron con su libertad un 
puesto en la familia. 
A su vista cerraron sus enormes fauces el Ti-
(1) Joan, 4. 
ber y el Taigeto, y al toque de su misteriosa 
vara purificáronse sus enrojecidas corrientes. 
Ya, tanto el infausto criminal, como el desper-
fecto infante no volvieron á perecer arrojados 
por sus propios padres en brazos de las olas, ni 
en la plaza del mercado volvió á ponerse el 
hombre á pública subasta. 
Ella impuso silencio al Areópago, rompió en 
pedazos los sagrados Hermes y puso entre las 
llamas al viejo Zend-Avesta; negó los humanos 
sacrificios á Budda, fundó asilos para la vejez y 
para la desgracia, y grabó con su buril de oro 
en la frente de la humanidad el lema de nues-
tra redención ¡TOOOS HERMANOS! 
Mas... queréis oir sus yámbicos divinos... 
«Yo soy, nos dice, aquella virtud sobrenatu-
ral por la que el hombre ama á Dios, como sumo 
bien, por ser quién es y á su semejante, por ser 
su hermano, é hijo de su mismo Dios. 
Mi doctrina es sencilla y compendiosa. 
¿Oísteis á los sabios de Persépolis y á los filó-
sofos hijos de Acudemo, cuando decían: ama al 
que te ame, y odia al que te aborrezca? Pues 
bien yo os digo ahora amad á vuestros enemi-
gos; haced bien á los que os aborrecen y rogad 
por los que os persiguen y calumnian. (1) 
Así es la voluntad de vuestro Padre que está 
en los cielos. (2) 
Por tanto si tu hermano pecase contra ti vé 
y corrígele entre tí, y él solo. (4) ' ' 
No busquéis el escándalo como lo hacían los 
fariseos, para ostentar sus aparentes virtudes^ 
(1) Mat.,5. 
(2) Ib<1., 18. 
(3) iba.— 
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poniendo de relieve las faltas de sus semejantes. 
Secad coa vuestro consuelo el llanto del in-
fortunio, y no es negueis al pobre que os pida 
una limosna. 
Entre el tugurio del mendigo y el triste ho-
gar del necesitado, en la inclusa y en el ce-
menterio, en el campo de batalla y en el centro 
de los hospitales yo veo mi. santuario en mis 
hermanas y en las de los pobres, mis vírgenes 
vestales, en ios hijos de la Merced y en los de la 
roja cruz mi apostolado; en Juan de Dios y Ni-
colás de Mira, mis confesores; en Paulino Nolano 
y en Pedro de Armengol, mis mártires; en el 
desinterés y en la abnegación mis más gratos 
sacrificios. 
Amadme pues y de este modo conseguiréis 
un dia la paz de la conciencia.» 
Así habla Ta Garidad: pongámonos ba jo su 
manto protector, y despues... nada teníamos 
porque Deus chantas est. 
DOMINGO ARJONA. 
L Á P I D A R O M A N A . 
DE GALLEGOS DE ARGAÑAN.. 
En Gallegos de Argañan, pueblo del partido 
de Ciudad-Rodrigo, se halla en la pared de su 
única iglesia parroquial una piedra de granito 
con estas letras: VIT VLVS. ARRIN. P.—JOVI. 
SOL. V. S. L. A.—Lo que se lee asi: Vitulus, 
Arrini filias, Jovi So lutado Votum Solvit li-
ben ti animo. Lo que dice en castellano: Vítulo, 
hijo de Arrino, satisfizo su voto de buena vo-
luntad á Jove cumplidor. 
Evidentemente esta es una lápida romano-
jentilica, y de las votivas ó que tratan del 
cumplimiento de algún voto ó promesa, siendo 
la deidad á quien esta se dirige, Jove ó Júpiter, 
la mayor de las que el jentilismo a d o r a b a , y 
bajo la advocación de Solutorio ó Cumplidor, 
como en otras lápidas que he visto en Brozas y 
Moraleja, pueblos entonces de Lusitania, y del 
convento jurídico de Mérida, como Gallegos de 
Arganau y toda la provincia de Silamarica, 
aunque pertenezca ahora á esta el último de di-
chos pueblos, y los otros dos correspondan á la 
de Cáceres. Debe contar esta lápid; lo menos el 
tiempo que los jen tiles dejaron de existir en 
esta tierra, que son de doce á catorce.siglos, lis 
de notar en ella lo positivo engodo lo de íov roma-
nos, que no se contentaron en esto, que entre 
nosotros no pasaría de una vela ó cirio, ó la ii-
gura de un hombre tí alguno de sus miembros 
de cera, ó un rezo, una misa, una función tí una 
romería, cou nada, menos que una cosa que ha , 
podido durar tantos siglos á través de tantas 
desvastaciones. 
La Lápida citada de Brozas la he visto en la 
n ^ ? r ( 1 n l a A í a n O Í ) l a ' asi: IVREVg. 
BOVTI. F.—JOVI. SüLVTí)RFO—V L M — 
Lo que se lee: lureus, Bouti filias,Iovi Solutorio 
votum solvit libero igerenti. Lo que dice en cas-
tellano: Yu reo, hijo de Btíuto, satisfizo á Jove 
Cumplidor con libre y agradecido ánimo su 
voto. 
De las dos referidas lápidas de Morale ja una 
dice: SOVTIVS:—LüNGfNI. F.—JOVI.--SOL. 
—VOTVM. S.— Donde se lee: Soutius, Longini 
iilius, Iovi Solutorio votum solvit. Lo que dice 
en castellano.' Sóucio, hijo de Lonjino, satisfizo 
su voto á Jove Cumplidor. 
La otra lápida del mismo pueblo dice- NVC-
CIVS, CONTRV.—TAI. F. IOVI. SOL-VIO-
RIO — V. S. L. M.—Donde se lee: Nuccius, 
Contruensis, Tai films, Iovi Solutorio votum 
solvit libero merenti. Lo que dice en castellano-
Núccio, de Contrita, hijo de Táo, satisfizo con 
libre y agradecida voluntad á Jove Cumplidor 
su voto. Ignoro el asiento de Contrúa, como i g -
noraba su existencia, lo que es harto común con 
los pueblos de aquel tiempo. 
FELIPE L . GUERRA. 
DON DINERO.. 
¿Le conocen Vds? 
Es un señor de muchas campanil las, pero cam-
pechano hasta la pared de enfrente. 
Como le queremos tanto, todos nos permit imos 
tratarle con confianza y hasta le ponemos motes 
Asi a lgunas veces le l lamamos franco, peseta, on-
za de oro florín y otras lindezas semejantes; y el 
bueno de Don Dinero, en vez de enfadarse coje y 
acepta esos nombres ni más ni ménos que si fue ran 
do pila. 
Ni aunque le llamemos duro, se ofende . ¡qué si 
hasta se le llama perro chico... y hasta perra que 
e s mas, y como si tal cosa. . ¡se queda tan fresco! 
Es un gran personaje Don Dínero; un buen su je -
to en toda la extensión de la palabra. 
Donde él está cesa el llanto, aparece la alegría, 
se ex t ingue la miseria y el b ienes ta r nos acompaña! 
No hay ser más complaciente que Don Dinero, 
Llegan Vds. á una poblacion desconocida; ni l e -
cho donde descansar , ni alimentos con que res tau-
rar las perdidas- fuerzas, ni vestidos con q u e abr i -
garse piada tienen Vdsf 
Más de pronto se encuentran en un magnífico 
aposento, bien servidos, bien alimentados, sin echar 
(le menos comodidad a lguna , ¿Quién hace tal mi-
lagro? ¡Don Dinero! 
Que se detienen Vds. ante el escaparate de una jo-
yería atraídos por el espectáculo de un capr ichoso 
y riquísimo aderezo de brillantes. 
—¡Qué preciosidad!—exclamarían Vds .—¡cómo 
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gozaría mi Conchita si se lo regalara! ¡qué sorpresa! 
¿Vds. creen que es imposible hacer pasar (legal-
m e n t e po r supues to ) el aderezo, con su e s tuche y 
todo , de! escapara te del joye ro al pecho de vues t ra 
b ien amada? ¡Nada más fácil! 
Todo se r educe á encon t r a r en casa á Don Dinero, 
a u n q u e se haya disf razado de ochavo m o r u n o . Con-
segu ido esto está hecho tódo; él se enca rga ra de la 
-comision con m u c h o gus to . 
Q u e ven Vds, u n a " m u j e r boni ta : ojos neg ros , 
mejil las de rosa , labios de ca rmín , g a r g a n t a de a la-
b a s t r o , talle de av i spa , mi radas de f u e g o , sonr isas 
de ángel , la belleza realizada bajo la forma de una 
m u j e r 
—¡Feliz, qu ién te posea, d iosa!—dicen Vds. yén -
doseies los ojos t ras aquel manoji io de l lores—¡diera 
m i y id a por tu palmito! 
••.. Y la bella pa*a á vuest ro lado desdeñosa* 
¿La queréis poseer de todas veras?—-Pues solo 
h a y ún medio de en te rnecer aquel corazon de roca , , 
de hacer q u e aquel los ojos SQJijen coa complacencia 
en los vues t ros y q u e aquellos labios se a b r a n [tara 
• sonré i ros r o n car iño. 
Que tome par te en favor vues t ro Don Dinero y 
y a no hay mas q u e hablar ¡Cuestión de más ó de 
m e n o s , pero de éxi to seguro! 
¿Ven Vds. esa inmensa red de líneas de h ie r ro , 
a r t e r i as de la civilización y pregoneras del p rog re -
so , su rca r el m u n d o entero haciendo de la Humani -
dad una familia? 
¿Ven Vds. esos a l ambres q u e se pierden en el ho-
r izonte por los que conversamos con nues t ro s he r -
m a n o s del o t ro cont inente? 
¡No lo creerán Vds! poro todos esos beneficios se 
los debemos al bueno de Don Dinero 
¿Quieren Vds. viajar,< da r la vuelta al m u n d o ? 
P u e s comunican sus deseos á Don Dinero y le dan la 
comisión de que . se ent ienda con el eap i tan del b u -
q u e q u e va a pa r t i r . 
El eapi tan no les conoce á Vds. ni m u c h o menos ; 
lo n a t u r a l era que los e c h a s e á paseo y me los de-
j a s e en seco. I 'ero yo no sé que magia tiene Don 
Dinero, que apenas vé el eapitan. q u e l s a compaña 
á Vds ya lo tienen más b lando que una b r eva , ' h a -
ciendo más reverencias q u e un po r tuges y poniendo 
á su disposición su b u q u e y su persona. 
S u p o n g a m o s q u e yo qu ie ro ca sa rme ¡no h a y que 
asus ta r se ! y es c laro q u e si qu ie ro ca sa rme es po r -
q u e he*eaeontrado . ¡vamos! una chica que me hace 
tilin, q u e me gus t a ¡porque si! y sin la cual ni es 
esto v iv i r . . . ni nuda. 
— P u e s b ien—dirán Vds.—si V, qu ie re casarse 
n o h a y más que con ta r con ella, decírselo í\ sus pa-
dres si los ttene, hab la r al cura de la p a r r o q u i a l . . . 
Les digo á Vds q u e no lo ent ienden 
—¿Saben Vds lo p t tme r i l o q u e hace falta? ¡Contar • 
con Don Dinero! lo demás e s . . . psccata minuta. 
Para Don Dinero no hay nada imposible. 
¿Quieren Vds libros e legantes , m a n j a r e s esquí-
s i tos , vestidos á la m o d a , palacios sun tuosos , cómo-
das ca r re te las , todo cuan to el lu jo y ej a r te y la 
ciencia puedan inventar? 
Se lo dicen á Don Dmeroly . . . ¡ce est faül 
¡Eso si! si lo encuen t r an Vds. en casa ; q u e si Su 
Excelencia se ha m a r c h a d o de paseo . . . ¡buenas 
noches! 
Las mejores recomedaciones son las de Don Di-
nero . 
S u p ó n g a n s e Vds. por ejemplo q u e qu ie ren s e r . . . 
¡vamos! cua lqu ie r cosa . . ¡diputados! ¿quién no 
quiere ser d ipu tado en este bendi to país? 
Pues bien ¡déjense Vds. de ciencia y de pat r io t i s -
mo si han de ser algo! eso no sirve para nada . 
Se van Vds. de reeh i tos á Don Dinero y le d icen : 
—¡Querido! deseo ser el r epresen tan te del pueblo! 
es necesario hablar á los electores y convencer les de 
que solo mi t r iunfo t iene cuenta al pa ís . . . ó á ellos, 
supues to que ellos me han de votar . 
Y el bueno de Don Dinero, co r re de aqui para 
allá, se in t roduce en todas pa r tes , se mul t ip l ica , se 
t r a s ló rma , hace verdaderos prodig ios ; habla á uno 
vestido de duro, á o t ro de peseta, á este de onza de 
oro, á aquel de billete de banco y a todos pe r suade , 
y á todos convence y al tin de tanto y tanto moverse 
"¡eátense Vds d ipu tados por la gracia de Don Dinero! 
¡Eso es hablar, canar io! ni Cicerón. . . ¡que! ni el 
mismo Camelar! . . 
Y lo q u e pasa con esto pasa con todo . 
Lo q u e Don Dinero no cons iga . . . ¡hum! diíicilillo 
t iene q u e ser! 
FERNAN DO ARAUJO. 
H I S T O R I A . D E U N P E R S O N A J E . 
Serian necesarios el pincel de Apeles ó la p luma 
de Cervantes para r e t r a t a r ó escr ib i r la historia de 
I). Papel, personaje m u y conocido por esos m u n d o s 
de Dios; y decirnos que seria necesar io es ta r ado r -
nado de las cua l idades q u e poseían esas dos l u m b r e -
ras del a r t e para disonar y da r el color ido o p o r t u n o 
al cuad ro q u e nos proponemos p resen ta r al públ ico , 
por que en la vida de las notabi l idades , ' s iempre hay 
hechos de g ran importancia q u e los q u e valen poco, 
dif íc i lmente podremos expresa r los con c la r idad , p o r 
aquel lo de que lo mal concebido mal se c u e n t a . 
Pero a fue r de de modestos y sin más pre tens io-
nes que decir a lgo de Jo m u c h o que con ta r se pudie -
ra respecto á la en t idad , obje to de este art ículo* 
vamos á hacer á g randes r a sgos un l igero bosque jo 
de la vida del e locuente , el sabio , el discreto, el 
respetable , el p r u d e n t e , el desgrac iado en a lgunas 
ocasiones , Señor I) Papel, 
Es hijo este i lustre c iudadano , dejad pasar la pa-
l ab ra , de un tal 1) lina, par iente de D. Cáñamo y 
D. Algodón; d icho padre de! intel igente I). Papel , 
fué m u y feliz y á veces m u y desd ichado ; m u y feliz 
po rque él ha tenido la sue r t e de ser convidado mir-
les de veces con los man ja re s más exquis i tos y los 
vinos más sabrosos ; po rque o t r a s tantas le e s t re -
cha ron contra sus . co razones y le con ta ron lo q u e 
den t ro de ellos pasaba , las m o r e n a s , las r u b i a s , las 
n iñas , las jóvenes y las viejas, lo mismo en el flori-
do y a romá t i co j a rd ín q u e en el frondoso bosque , en 
las noches borrascosas en alta mar q u e en los pala-
cios t r anqu i lo s de la t i e r ra ; y f u é D. Lino d ichoso 
t ambién po rque m u c h o s di as se ha visto llevado en 
t r iun fo por tas calles y plazas personif icando ante el 
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público, la paz y la victoria, la libertad y el pro-
greso. 
Sin e m b a r g o , á pesar de todo, D. Lino pasó sus 
días a m a r g o s , sus horas desgrac iadas , apenas ló 
separaron de una porcion de he rmanos que el cielo 
habia tenido á bien darle y con los cua les vivía ale-
g re , cuando lo zambulleron para bautizarle y pur i -
ficarle, en. u n rio donde sufr ió la pena negra y el 
f r ío dé la Síberia; desde este h ú m e d o lugar lo lle-
varon , no sin secarlo á fuerza de sol, lo que le pro-
du jo muy decente j aqueca , á casa de un cojo tuer to 
q u e habia en su pueblo, quien á fuerza de vapulea-
mientos y tundas le pul imentó y enseñó los rudi -
mentos de su ca r re ra . 
De allí, crecido ya y un poco más adecentado, se 
fué al servicio de una bija del marqués de la Ca-
saca,. donde haciendo compañía á los avíos de cos-
t u r a , e ra , en a lgunas épocas de mal h u m o r de su 
bella y joven ama , ar ro jado á puntapiés de j u n t o á 
ella; por fin, despues de rodar mucho por el m u n -
do , pasando una gran temporada en un hospital 
c u r a n d o enfermos, se casó con Doña Fabr ica , m u j e r 
m u y industr iosa, t rabajadora y amiga de tener su 
morada á las orillas dedos ríos. 
De la unión de tan interesantes personajes nació 
nuestro- héroe. 
Era el ta! muy rollizo y blancote cuando vino al 
m u n d o en una mañana húmeda y tria en la villa de 
los «Huidos» reino de España , á la que a lgunas 
d i spu ta ron tan alta honra; comno sucedio á las siete 
c iudades gr iegas que pretendían ser la cuna de Ho-
mero ; y cómo paso á Maguncia, Orlen, Es t r a sburgo 
y otros pueblos que quer ían para sí e! honor de ha-
ber sido los pr imeros donde viera la luz el inventor 
de la imprenta 
Se le llamó al chico Papirus, nombre que llevara 
ya un antepasado suyo q u e naciera en el Egipto; y 
el cual cambiaron despues sus padres, por el de Pa-
pel que les parecía más armonioso y significativo: 
fue ron sus padrinos un inglés* fabr icante de ruedas 
den tadas , y una holandesa, dueña de un estableci-
mien to de tejidos. 
Tuvo en su infancia nues t ro personaje , excelen-
tes amigos que con sus relaciones lo elevaron y die-
ron a conocer , en t re ellos Gut t emberg , J u a n Fust t 
y Schoeffer 
Creció y se desarrolló con pront i tud admirable.; y 
desde que le tuvo en sus manos ante la pila baut is-
mal el hijo de la nebulosa Albion, hasta que vino á 
nues t r a casa en diferentes ocasiones, ya con t rage 
blanco, ya de luto, v a d e otros colores, en cuyas 
épocas pudimos conocerlé y t ra tar le á fondo, subió 
á los más elevados puestos y bajó has ta el. c u a r t o 
aquel que excusado es mencionar 
Fué el ínclito I) Papel, agente de Bolsa, comisio-
nista de grandes casas de comercio, confidente de 
enamorados , mediador de desafíos, mensajero de los 
r eyes , embajador de las naciones, o r a d o r de los 
pueblos , y en una palabra , sacerdote universal; tuvo 
y tiene entre sus manos, cual o t ro Alejandro, César, 
Napoleon ó "Washington, los dest ino* de un mundo-
es tuvo muchís imas veces en los gabinetes de las 
más hermosas mujeres de la t ierra , y en tío, es y 
será mien t ras viva, el protagonis ta principal de la 
g ran comedia h u m a n a , teniendo tal importancia , 
que se le puede considerar como el fundamento del 
adelanto y civilización de ¡a sociedad. 
Muchos han q ierido imitarle; tanto, que desde sil 
existencia, cuando un hombre f igura y v a l s e dice 
que hace papel, y cuando nada importa ante la so-
ciedad, cuaiido se coloca en la si tuación de nues t ro 
personaje despues del baño, que se pone para no 
servir y en manos de la muer te , se dice en tono des-
preciativo que es un papel mojado. 
Como todas las celebridades-, tiene el que-es ob-
jeto de este ar t ículo, g r a n d e s rarezas; porque- bás-
tante lo es el-estarse metido dias enteros , cuando se 
halla atacado de mal h u m o r , en los estantes ó ca jo-
nes de un mal comercio de comestibles, haciendo 
compañía á los garbanzos , á las lentejas y al a r roa , 
y conversando amigablemente con los ra tones , las 
a ranas y las hormigas ; y también el estarse t u m -
bado en medio de la calle du rmiendo días en te ros , 
expues to á ser aplas tado como la- rana de la fábula. 
No obstante todas estas excentr ic idades se re -
compensan con los grandes golpes que tiene cuando 
está de gracia y anda por esos tea t ros y cafés del 
mundo r iñendo y a lborotando á cada paso: no hay 
nadie que le gane a chistoso en sus buenos ratos, 
sobre todo, cuando se acompaña de impresores, es-
cr i tores , cómicos y músicos; pero el dia en- que se 
enfada, tampoco hay nadie que le resista, especiad 
mente cuando se halla i rr i tado porque los tiranos no 
le consienten viajar y p ropagar las sanas y salva-
doras doctrinas -que tras forman y perfeccionan la 
sociedad; entonces ru je , se enrojece como-uno ama-
pola, se une con la pólvora y el plomo y hace más 
daño que el cólera morbo...* Hombres* que os dais 
importancia , políticós intransigentes;, sabios á la 
moderna , ¿veis qué pequeños sois- ante el i lustre 
personaje, de cuya vida, muy l i jeramente nos ocu-
pamos? ¿Conocéis vuestra importancia ante s u po-
derío? 
j.Vh! Temblad, temblad ante u a solo dedo suyo , 
ante una cuartilla de papel . 
J E S n s PANDO Y VALLE. 
P O e S I A . 
R I M A S . 
Al pasar por su calle, cuando veo 
Cerrada la ventana 
Oue t oyó la confesión de mi car iño 
Y el «si» que de sus labios deseaba, 
Descubro mi cabeza, cual si un templo 
A mi paso encon t r a r a , 
Y frases de perdón siento en mi lengua 
Que á costa de mi dicha he de callarlas. 
RAFAEL QUINTANA MEDINA, 
¡ M A R C H A ! 
Esa es mundo tu condena 
Que te humilla y te ha de alzar, 
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Pues tu progreso es la pena 
Del crimen de progresar . 
FERNANDO A RAUJO. 
T U B E S O . 
S u negra cabeza asoma 
La golondrina en su nido, 
Porque tía .escuchado el zumbido 
Del vuelo de la paloma. 
Si de su ala al remontarse 
Cayó la pluma más leve, 
Antes que el ampo de nieve 
Llegue en el suelo á mancharse , 
Sale, observa, tiende el vuelo, 
Cójela en el aire y torna, 
Y alegre con ella adorna 
La auna <le su polfuelo. 
Así, pues, hermosa m i a r 
Consuelo de mi a lma triste,. 
Carieia q,ue al aire diste 
Recojo con alegría; 
A otras la j un to , y allí, 
Cual golondrina en su nido,. 
Mi espíritu recogido, 
Sueña e ternamente en tí. 
A irn niño, con embeleso 
Gojiste en brazos; las rosas-
De sua mejillas hermosas 
Perfumaste con un besoj. 
Y yo, con el al nía herida-
De celos, placer y agravio^ 
Donde tú pusiste ef labio 
Puse otro beso en seguida . , r 
Dije mal; no besé al niño: 
Le arrebaté el beso ardiente 
Que en su mejilla inocente 
Depositó tu cariño.. 
RICARDO CESTER. 
R I M A . . 
El au ra que sutil en la enramada 
Escondida se mece, 
De esas preciadas-llores que me cercan 
El per fumado ambiente , 
Los pájaros que cruzan el espacio 
Y en él desaparecen, 
El cristalino arroyo que entre flores 
Serpeando se pierde, 
Ese rayo de sol*que da á la sierra. 
La vida (pie apetece; 
Todo me la recuerda y aun su imágen 
Grabada miro s iempre, 
En la t ierra, en el aire, entre las nubes , 
Dentro del corazon, fija en la mente . 
NARCISO DÍAZ ESCOVAR. 
HORAS (BENDITAS. 
Yo he visto iluminarse el horizonte 
por ¡as nubes cubier to , 
y á su luz muchos hombres confundidos 
en abrazos estrechos. 
Yo vi (vsar la lucha que venían 
los hombres sosteniendo, 
y vi un iris de paz y de ventura 
dibujarse en el cielo. 
Yo he visto a las naciones, proclamando 
la fuerza del Derecho, 
romper en mil pedazos la ta jante 
espada del guer re ro . 
Yo vi cumplirse el ideal bendito 
de los hombres modernos; 
mas Jo vi con los ojos del poe ta . . . 
en las horas de sueño . 
A M O N I O LUIS CARRION. 
R I M A S , 
Creció mi amor con tus caricias blandas,. 
Tu mano puso fuego al bosque indómito, 
Y ora espantada del voraz incendio 
Quieres lo apague el viento desdeñoso, 
Y el desden es eí aire que lo in iLma. 
Cuida,, mujer,, que juegas con un loco. 
ARTURO ROSAL DE LA V E G A . 
N O T I C I A S * 
Ha sido nombrado capellan. del- batallón cazadores 
de Barbastro, nuestro- paisano y part icular amigo el 
presbítero 1). Juan Antonio Gurrea . 
** 
No ha resultado cierta la noticia referente á la 
venida á esta , duran te la pasada feria, del Sr . Go-
bernador civil de la provincia. 
Esta noche tendrá lugar en el teatro principal , 
una función dramática cuyos productos se aplicarán 
por mitad, á la compañía que en él actúa y al Hos-
pital civil de esta plaza. 
# 
_ Los actos de probidad se repiten en estos dias. El 
sábado pasado encontró el carabinero Genaro 
Cascon, un brazalete que habia perdido la señora 
D.4 María de los Dolores itivero é inmediatamente 
se acercó á esta redacción para que hiciéramos pú-
blico el hallazgo. 3 * , * * 
Volvemos á suplicar a aquellos de nues t ros sus -
critores que aun no han satisfecho sus respectivos 
abonos, se sirvan hacerlo á la mayor brevedad po-
sible, con el fin de que no su f ran demora nues t ras 
cuentas anuales . 
* 
* * 
Ha visitado nuestra redacción el «Nuevo Cencer-
ro» periódico satírico q u e se publica en Madrid* Le 
agradecemos la atención. 
E S T A B L E C I M I E N T O T I P O G R Á F I C O D E E L E C O . 
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Seccion D E Anuncios 
E L E C O D E L A G U E D A . revista semanal de literatura y artes 
VEÁNSE LAS CONDICIONES EN LA PRIMERA PLANA. 
ANUARIO-ALMANAQUE 
BEL COMERCIO Y DE LA INDUSTRIA EN ESPAÑA 
Y U L T R A M A R , 
de D. C. Bailly Bailliere. 
Se halla en prensa el primer volumen que compren-
do: Madrid, guía oficial, aranceles, tarifas, etc . Será 
servido á los Sres. suscritores en un plazo muy breve. 
El segundo volumen que comprendé: provincia ultra-
mar y estrangero, se servirá seguidamente Se admiten 
anuncios de provincias y súscriciones en general, en 
casa del representante D. Isaac de la Vega, Consuelo, 
18, Salamanca: 
La obra consta de treinta y cuatro tomos, de 
más de quinientas páginas encuadernados á la 
rústica. Cada uno de los tomos que cuesta 24 
reales en provincia se dará con una gran rebaja. 
Mercado de Ciudad-Rodrigo, 19 de Marzo— 
Trigo candeal, de 42 á 44 rs fanega.— Id barbilla, 
de 38 á 40 id —Centeno, de 21 á 26 id.—Cebada, 
de "22 a 24 id —Algarrobas, de 21 á 23 id.—Gar-
banzos, de 70 á 100 id. —Patatas, de 2 á 3 rs. arro-
ba.—Aceite, de 55 á 6o realas cá itaro.—Harinas, 
de 1.a á 17 rs. arroba —De 2 a á 15 id—lie 3.a á 
13 id.—De 4.4 á 8 id — Aleaudillo a 6 id. 
De Salamanca. Trigo cao.ieal de 40, á 43 rs. 
fanega.—Marina do 1.a, a 16 rs arroba. 
De Ledesma. Trigo candeal á 38 rs. fanega. 
De Vit igudmo. Harina de 1.a, á 16 rs. 
De Tamames. Trigo candeal á 41 rs. fanega. 
ILUSTRACÍON eSPAÑOLA Y A M E R I C A N A la moda elegante ilustrada 
En la redacción de «El Eco del Agueda,» se 
admiten suscrieio.nes á ambos periódicos sin re-
carguen el precio por comisión, franqueo ú otro 
cualquier concepto. Los señores que se suscri- ' 
ban. gozarán de los mismos derechos y garan-
tías que si lo hicieran directamente en la admi-
nistración central. 
E M P R É S T I T O 
DE 1 7 5 M I L L O N E S DE P E S E T A S . 
se COMPRAN LÁMINAS DE DICHO EM 
prestito, ésten enteras ó solamente los nueve 
décimos, á los precios siguientes: 
Láminas completas, ó sean con los diez dé-
cimos al 23 por 100. 
Idem con los nueve últimos décimos al 20 
por 100. 
También se compran recibos1 provisionales 
de dicho Empréstito ó sean los talonarios cedidos 
por las Recaudaciones de contribuciones, pa-
gándolos á diferentes precios según sus fechas. 
En la imprenta de este periódico se dará 
razón á los interesados. 
variedad en tarjetas al minuto 
EN ESTE ESTABLECIMIENTO SE HACEN 
a 10 rs. el ciento 
En la librería de Angel Cuadrado, se ha reci-
bido un gran surtido en libritos de papel para 
fumar, legítimo hilo, de la gran fábrica modelo 
deAlcoy, « L A I N N O V A D O R A . » 
Precio de la gruesa 24 rs. 
Á LOS SEÑORES CURAS PÁRROCOS. 
Con la prontitud, esmero y equidad de años an-
teriores, se han empezado a imprimir en este esta-
blecimiento ¡as cédulas de EXÁMEN Y COMUNION. 
P Í E B I I A . 
Un medallón de oro bruñido y esmaltado 
con su calabroté. Se gratificará al que lo 
presente en esta redacción. 
Se vende en esta redacción «LA ENCICLO-
PEDIA MODERNA» diccionario universal de 
literatura, ciencias, artes, agricultura, indus-
tria y comercio, publicada por D. Francisco de 
Paula Mellado. 
6 B I L K I S . 
: —-—• 
«hermanos se trocasen en mortales enemigos. Pero yo, la débil 
«mujer cuya inteligencia suponíais escasa para gobernaros, 
«cuyo corazon juzgabais pequeño para defenderos, me propuse 
«libraros de los horrores de ima lucha intestina. Ya tiempo 
«atrásBen-akh~al-Malick hahia pedido mi mano cien veces, y 
«cien veces le había re chazado yo porgue le odiaba, mas al ver 
«á la pátria próxima á desgarrarse, á perecer tal vez, com-
«prendí que debía sacrificarme por ella, inmolarmeen sus aras; 
«por vosotros y solo por vosotros consentí en p r e s t a r mi cuello 
«á un lazo aborrecido, en unirme á/un rebelde á un traidor. 
«Ahora mirad,—y Bilkis levantando el paño que lo cubría, 
«mostró al pueblo un cadáver, que no era otra cosa el bulto in-
«forme que yacía á su piés;—marebifas, añadió, el traidor ha 
«muerto y yo soy quién lo ha matado!a 
Luego empujó con ei pié á aquel tronco inerte que cayó á la 
plaza rebotando pesadamente en cada peldaño de la escalera 
del vestíbulo. 
Un movimiento de horror hizo retroceder á los marebitas, 
pero no se escuchó un solo grito; la sorpresa los había dejado 
mudos. 
—a Os he librado del tirano,—articuló la voz entera de Bil-
«kis que vibraba aguda y terrible én aquel silencio profunda-
«mente sombrío, pero solo por vuestro amor, porque yo no 
«quiero Ja corona de que me juzgáis indigna,—y al decir esto 
«se la arrancó de la cabeza y la colocó sobre el pedestal de una 
«estatua ríe Thagut. (1) 
El pueblo permaneció mudo aún, atónito, sumergido en el 
estupor.—«Tomadla, ponedla en las sienes del que la merezca 
«más que yo,»—insistió la reina. 
—No, no,—gritó la multitud rompiendo su muiismo, tu 
eres nuestra reina, no queremos otro soberano que tú, ¡viva 
Eilkis, viva! 
El pueblo admirador de todo lo grande, de todo lo que re-
( l ) Voz genérica que se aplica á muchas divinidades de los ára-
bes anteeislámicos. 
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basa los límites de lo ordinario, asi en la virtud como en el vi-
cio, de todo'lo que impresiona fuertemente su ruda si, pero 
calurosa imaginación, veia en Bilkís un ser superior y se so-
pietia dócilmente. 
Una sonrisa de triunfo dilató el semblante de la reina; no 
habiansalido fallidas sus esperanzas. Tomó la corona con un 
ademan lleno de magsstad, volvió á colocársela en la cabeza y 
exclamó:—«Gracias, marebitas, vosotros me la dais, yo os ase-
«guro que no tendreis que arrepentiros de ellcr, creed que no 
«estarápeor colocada que en cualquier otra cabeza... 
Despues abandonó el vestíbulo y penetró en el alcázar se-
guida de los Tamaminabs. 
Poco á poco y en silencio, el puebio fué abandonando la 
plaza. Media hora mas tarde no quedaban en ella más que los 
ahuates apostados en los ángulos de palacio y el inanimado 
cuerpo de Ben-akh-al-Malick. * 
• f -
II. 
Bilk is (1) como e l l a m i s m a h a b í a d i c h o , e r a h i j a del d i f u n -
t o rey Z u - C h a r c k y d e R i h a n n a descend ien tes a m b o s e n l í n e a 
recta' de S a b á el f u n d a d o r d e la d ina s t í a h i m y a r i t a . 
La princesa Rihanna nació de la unión de Sakan con una 
peri (2) y esta divinidad se la dio por esposa á Zu-Uhark y de 
(1) Bilkis, Balkamak y Makeda, de estas tres maneras llaman las 
tradiciones árabes á la famosa reina de Sabá. 
(2) Divinidad que corresponde á las silfas de los escandinavos ó 
á las hadas de la edad media. 
8 BILKIS. 
en pago de un eminente servicio que de él recibiera. 
Una tarde volvia de caza el rey Zu-CUarck completamente 
solo, porque sus monteros y cortesanos se habían extraviado en 
el bosque, cuando al atravesar una estrecha hondonada, oyó 
bajo los piés de su caballo, y entre la espesa hierba los estriden-
tes silbidos de un reptil. 
Kra una haja (1) que irguiéndose con aire amenazador, las 
tauces abiertas y los ojos brillantes como dos ascuas encendidas, 
parecía dispuesta á lanzarse sobre una presa cercana. Buscóla 
Zu-Chark con la vista, y á pocas varas de distancia pudo dis-
tinguir una alondra, el pecho pegado á la tierra y las alas es-
tenchdas como para levantar el vuelo. El avecilla estaba ater^ 
rada, fascinada por las terribles pupilas del reptil y todo su 
cuerpo era presa de un temblor convulsivo. 
Seguía avanzando la haja y sin embarga la alondra per-
manecía clavada en su sitio, en vano hubiera tratado de huir, 
porque el espanto le habia privado de movimiento, la hábil ' 
petrificado. Su pérdida era segura, irremediable, ya el reptil 
estendia el cuello, alargaba su verdinegra cabeza, y vibrando 
con rapidez la lengua ahorquillada, tocaba las plumas del po-
bre pajarilio, cuando Zu-Chark le asestó un golpe tan certera 
con su lanza, que la dividid en dos pedazos. 
Satisfecho de la buena acción que habia ejecutado, voivio' 
el rey las riendas, pero antes de que hubiera echado á andar, la 
alondra ya recobrada de sn terror, levantó el vuelo y vino á 
posarse sobre el cuello del caballo, piando alegremente y ba-
tiendo las alillas como si quisiera demostrar su agradecimiento 
ai buen monarca. 
—¡Por Al-arch! (2) exclamó Zu-Chark asombrado,—¡es 
(t) Es el Coluber Haje de Linneo, especie de áspid cuyo veneno, 
es sumamente poderoso y de una acción rapidísima. Se conoce vul-
garmente con el nombre de «áspid de Ueopatr*» v según íialeao se 
empleaba on Alejandría para matar á ios.reos condenados á 1-. peaa 
capital . * 
(2) Al-arch, trono de Dios ea el sétimo cielo. 
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»que desde Sabá el glorioso guerrero que dió nombre á este 
«país, ilustre tronco de donde procedo, la dignidad real, ha es-
»tado vinculada en mi estirpe; mis progenitores han venido 
«trasmitiéndosela unos á otros sin interrupción por espacio de 
«muchos siglos, no en uso del derecho hereditario,porque no lo 
»tenían, sino porque asi ha sido vuestra libre voluntad. Voso-
t r o s podéis elegir y alzar por soberano al que más os plazca 
»entre los Tamaminahts y asi lo habéis hecho hasta ahora. Vo-
«sotros me jurasteis Kailan (1) muy niña aun, cuando apenas 
«contaba seis años, y más tarde á la muerte del gran Zu-Chark 
»mi padre, me proclamasteis tobba.» 
—¡Si! ¡si! gritó la multitud ¡viva tobba Bilkis! 
«Oíd,—-prosiguió lo reina,—he dicho mal, no todos vo-
»sotros estuvisteis conformes en elevarme al trono, algunos 
«levantasteis bandera por el xeque Ben-akh-al-Malik... 
Al pronunciar estas palabras, detúvose Bilkis un momento 
y paseó su mirada por entre las apiñadas turbas como si inten-
tara sorprender los pensamientos que bullían en aquellos cere-
bros excitados. Sin duda temia aventurar demasiado en lo que 
iba á decir y esperó escuchar algún murmullo, ver algún ade-
man significativo pero nadie habló, nadie hizo el más ligero 
movimiento. 
— «No os reconvengo por ello, continuó, seguramente pen-
sásteis ai obrar de tal manera que nna hembra no podría 
«soportar el peso de la corona, que su mano sería demasiado 
«débil para empuñar el cetro, su inteligencia escasa para go-
«bernaros y ninguno su valor para defenderos. Creísteis que ni 
«acertaría á premiar al bueno, ni me atrevería á castigar ai 
«malo; en una palabra, que sin cualidades para regir los desti-
«nos de la nación, os llevaría á la ruina. Para evitarlo, elegis-
t e i s a Ben-ahk-ai-Malick y huyendo de un peligro,caísteis en 
«otro inmensamente mayor, porque sin daros cuenta de ella 
«encendisteis la guerra civil, dividisteis en dos bandos toda la 
«tierra del Yemen, é hicisteis que los que hasta entonces fueran 
(1) Infante, inmediato sucesor, presunto heredero del t rono. 
